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AGRADECER. 
BIENAVENTURANZAS   

 

Gracias por hacerme sonreír incluso en los días 

más difíciles. Tu positividad es contagiosa. Cada 

gesto tuyo me ha recordado lo afortunado/a 

que soy de tenerte cerca. ¡Gracias! Gracias por 

ser mi roca en los momentos difíciles. 

De bien nacido/s es ser agradecido/s. Cervantes, por boca de don Quijote, dice en el capítulo XXII de la Primera 
parte de su inmortal obra: “—De gente bien nacida es agradecer los beneficios que reciben, y uno de los pecados 
que más a Dios ofende es la ingratitud”. ¿Cuál es el significado de agradecer? Manifestar que se aprecia un bien, 
beneficio o favor recibidos. Expresar agradecimiento; dar las gracias; reconocer. Y así lo expresamos con estas 
palabras adecuadas y oportunas si somos sensibles con los demás: 

 
• Tu generosidad me ha dejado sin palabras. ¡Mil gracias! 

• No encuentro palabras suficientes para agradecerte por tu ayuda incondicional. 

• Tu amabilidad no tiene límites y quiero expresarte mi más profundo agradecimiento. 

• Tus palabras de aliento me han dado fuerzas cuando más las necesitaba. ¡Gracias por estar ahí! 

• Tu bondad y amabilidad son inigualables. Gracias por todo lo que haces. 

• Me has dado un regalo precioso: tu tiempo y tu dedicación. ¡Gracias de corazón! 

• Gracias por ser mi apoyo incondicional y creer en mí incluso cuando yo dudaba. 

• Tu amistad ha sido un faro en mi vida. Gracias por ser mi compañero/a. 

• Agradezco infinitamente tu generosidad y bondad. Gracias por marcar la diferencia en mi vida. 

• Tu sabiduría y consejos han sido importantes para mí. ¡Te agradezco enormemente por compartirlos! 

• Tu amor y apoyo incondicional han sido mi roca en los momentos más difíciles. ¡Gracias por no rendirte conmigo! 

• Tus palabras de aliento y motivación me han ayudado a superar obstáculos. ¡Gracias por creer en mí! 

• Agradezco profundamente tu valiosa contribución. Tu dedicación y esfuerzo me han hecho posible grandes logros. 

 
Pero ¿Cuál es el mensaje de las bienaventuranzas? Nos invita a purificar nuestro corazón de sus malos instintos 

y a buscar el amor por encima de todo, a trabajar por la confianza plena, como un niño satisfecho, recién 
amamantado, en brazos de su madre. 

 
• Las bienaventuranzas recogen y perfeccionan las promesas desde Abraham ordenándolas y así dar respuesta al 

deseo de felicidad que está en el corazón del hombre. 

• Las bienaventuranzas de la vida son un don gratuito que hemos de cuidar y potenciar. 

• Las bienaventuranzas nos colocan ante opciones decisivas con respecto a los bienes y purifican nuestro corazón. 

• Las bienaventuranzas determinan los criterios de discernimiento en el uso de los bienes en beneficio de las 
personas. 

 

En definitiva, las bienaventuranzas nos ayudan a buscar la ruta que nos guíe hacia la Hospitalidad para 
con las personas, las cosas y la naturaleza. Nos ayudan a ser y estar agradecidos en y con nuestra vida. 

 

Este mes de Julio el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica 

propone reflexionar sobre nuestras acciones a la luz de la Bienaventuranzas. El papa 

Francisco nos dice: “Las Bienaventuranzas iluminan las acciones y las actitudes de la vida 

cristiana y revelan que la presencia de Dios en nosotros nos hace verdaderamente felices.“ 

Son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las dificultades; anuncian a los 

discípulos las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en la vida 

de la Virgen María y de todos los santos.” 
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DICHOSOS. FELICES  

 Las “Bienaventuranzas” están en el centro de la predicación de Jesús. 

Con ellas Jesús recoge las promesas hechas al pueblo elegido desde 

Abraham; pero las perfecciona ordenándolas no sólo a la posesión de 

una tierra, sino al Reino de los cielos. Las Bienaventuranzas dibujan el 

rostro de Jesucristo y describen su caridad; expresan la vocación de los 

fieles asociados a la gloria de su Pasión y de su Resurrección.  

En estos momentos, aquí y ahora, ¿es posible vivir y relacionarnos en nuestra sociedad con el espíritu de las 

Bienaventuranzas? No es fácil, pero es posible. Describo unas reflexiones de José Antonio Pagola: ”Estamos 

construyendo entre todos, una sociedad donde no es fácil vivir de modo sano. Nunca ha estado la vida tan 

amenazada por el desequilibrio ecológico, la contaminación, el estrés o la depresión. Por otra parte, venimos 

fomentando un estilo de vida donde la falta de sentido, la carencia de valores, un cierto tipo de consumismo, la 

trivialización del sexo, la incomunicación y tantas otras frustraciones impiden a las personas crecer de manera 

sana”. Continúa de manera bastante certera, describiendo la sociedad que nos ha tocado vivir, y nos hace unas 

preguntas que pienso nos pueden ayudar:” ¿Qué es más sano, dejarse arrastrar por una vida de confort, 

comodidad y exceso, que aletarga el espíritu y disminuye la creatividad de la persona, o vivir de modo sobrio y 

moderado, sin caer en “la patología de la abundancia”? ¿Qué es más sano, seguir funcionando como “objetos” que 

giran por la vida sin sentido, reduciéndola a un “sistema de deseos y satisfacciones”, o construir la existencia día a 

día dándole un sentido último desde la fe? ¿Qué es más sano, llenar la vida de cosas, productos de moda, vestidos, 

bebidas, revistas y televisión, o cuidar las necesidades mas hondas y entrañables del ser humano en la relación de 

la pareja, en el hogar y en la convivencia social? ¿Qué es más sano, reprimir la dimensión religiosa vaciando de 

trascendencia nuestra vida, o vivir desde una actitud de confianza en 

ese Dios “amigo de la vida”, que sólo quiere y busca la plenitud del 

ser humano”. Después de estas preguntas de Pagola, podemos 

hacernos esta última: ¿Cómo podemos hacer que la lógica de nuestra 

vida se transforme, y prevalezca el deseo de ser más sobre el deseo 

de tener más? En ocasiones, Dios elige caminos difíciles de 

comprender: por ejemplo, el de nuestros propios límites y derrotas, 

pero es allí donde manifiesta la fuerza de su salvación y nos concede 

la verdadera alegría. Las Bienaventuranzas son la “carta de 

identidad” del cristiano, porque describen el rostro y el estilo de vida 

de Jesús. En efecto, él es el verdadero pobre de espíritu, el que llora, 

el manso, el que tiene hambre y sed de justicia, el misericordioso, el 

puro de corazón, el artífice de paz; él es el perseguido por causa de la 

justicia.” Sigamos a Jesús y seamos felices, haciendo felices a los 

demás. Necesitamos ayuda, confiemos en que Él nos la concederá e 

invoquemos de forma especial a María, madre del Señor y espejo de 

toda santidad. Que ella, la toda santa, nos haga fieles discípulos de su 

hijo Jesucristo. Amén.  

PARA PENSAR 
Tu bondad y generosidad hacen del mundo un lugar mejor. 
¡gracias por ser un ejemplo a seguir! Agradezco profundamente 
tu paciencia y comprensión. Gracias por estar a mi lado en cada 
paso del camino. Es de bien nacidos ser agradecidos. 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Alguien me dijo una vez que leyera las 
“Bienaventuranzas” sustituyendo el inicio por 
dichosos o felices. Esto hizo que las entendiera 
de otro modo, aunque no deja de ser un texto 
sorprendente. Es fácil imaginar el impacto en 
esos primeros oyentes. Dichosos los pobres, 
dichosos los que lloráis… Claro que Jesús se 
opuso a la injusticia y la marginación Esas 
aparentes contradicciones solo tiene sentido si 
nos hacen pensar. ¿De verdad la riqueza nos da 
felicidad? ¿Tiene la desgracia la última palabra o 
importa más la actitud que adoptemos ante 
ella? El Papa Francisco, nos recuerda que: “Jesús 
renovó su llamada a cada uno de nosotros, 
llamándonos a ser discípulos misioneros, a que 
descubramos que Dios es el tesoro más 
preciado de nuestra vida y a compartir esta gran 
alegría con todos. Y para ello, nos propone, a 
través de las Bienaventuranzas, un camino para 
alcanzar la verdadera felicidad. En el monte, 
lugar sagrado donde Dios se revela, Jesús 
predica como maestro divino y nos enseña el 
camino de la vida, el camino que Él mismo 
recorre y que es Él mismo.” Seguramente todos, 
seamos más dichosos o felices si nos cuidamos 
unos a otros y ponemos atención en los más 
vulnerables. 
 

Elena Iglesias López  
Profesional SAER - CNSP 


